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T.Ar.mnAanta ah íaíIa nanfral an noria'

na me hacéis hoy vuestra siempre grata visi-

ta.
Desde muy niño replicó el Infante, tengo

Vertió en tu candido seno

". Su ponsoña deitruotora?
Qué oruga tanta belleza

Marchitar pudo inhumana?

, Mancu. Caühtx.

En la fortaleza de Carmona. a mediados del

, capitulo m.

Apeos de tu potro;
Y despidiendo la gente,
Seiubio ala fortaleza

, Dicion-J- entre si nñp recei.
Rom. di Romances Moriscos,-A-

mismo tiempo que el infante manifestaba

la cabeza y santiguándose eomo yo, Enojada
de tal descoco quiero castigar su insolencia;
mas en vez de postrarse humilde empieza a
oorrer nor la cuadra, llevando en su mano mis

tocas, y cuando yn voy a ongerlo me las tira al

luíame a ios pies, y uu ouucr uotno ni cuauuo
caigo de boca y me reviento las narices. Em-

piezo añedir misericordia, y el muy ladino me
levanta habiéndose puesto mi saya, y diciendo

oonvoz melosa: "Reciba hermani-ta- ,

be una que lo e de caridad." Yo le cogj

por los cabellos; mns en el momento de tirarle
puso una cara tan doliente, que se los solté
sin hacerle daño y tuve la debilidad de reír
me.

Asi la reconciliación fue completa.

Por un instante. Transigida nuestra re-

friega, se echo a mis pies como un degüello, y

con su vocecita de tiple empezó a decirme en

todos tonos. "Yo conozco que soy muv malo

v one voy nasando los días sin hacer cosa de

de provecho: si mi señora y rospectahle dueña

tuviera a bien el reserirme alguna crimina, o

relatar algunos hecho de los que a u vista
pasaron, yo me por muy dichoso; y esta

conferencia cederia siempre en bien del paje v

en honra y pro dotan entendida matrona. Yo

que no soy amiga de tener callado lo que en

mis tiempo aprendí del mien Anion rerez, mi

esposo, y que relate eomo nulin lo qup he pre-

senciado yo misma, tome on mis manos la cal-

ceta y empece a contarlo en el punto la conver-

sación del rey Caredo. Apenan hahin soltado

el nombre, cuando cntute al señor pnio que con

entono de maestre dice: "Dueña, habéis aña-

dido una i,"
Y no le. faltaba rnzon.
No quise mantener disputas; y continuan-

do mi historia liego por sus nnos contados al

martirio de su visnbueloSan Aemigildo. "Que
San Hemigildo ni que visuhuelo," diio el paje

haciendo un par de piruetas: y sin escuchar mis

razones se fue oaotando alegremente unn tona-

dilla de casa,
So puede sufrir esto, !ne? Esta en el

orden que un muñeco con diez y seis nñns en
junto deje a una ii.ujer de mi tono con las

palabras en la boca, y se vaya tararean-
do.

No hay duda, replica Doña lues disimulan-3-

su sonrisa, que ha delinquido gvaveinentn y

une una correccinn severa debe seguirse a su de-

lito.
Tamroeo hay iluda, repitió la respetable

dueña, tudauia bastante enojada; pero nn la de.
jo seguir el ruido de pasos que en les nntesa
las oyeron, y momentos una voz que
vilir inte y dulce a la vtz pedia permiso para en-

trar.

-o- Oo

CAPITULO II.

Unn olma triste, otra alma

Triste es forzoso que busque.

Nudo que labio el destino

Ningún poder n destruyo:

No existe nudo por fuerte,
De que el amor no se burle;

Y los hierros ? el cadalso

Le qnilatan no le aburren.
Al'REUANO Fabnasdsz Guebra.

Obtenida al punto ln vínia, entró en el ele

gante aposento un bizarro joven, de diez y ocho
años escasos, pero de varonil continente. Su
oin pardos destellaban enn el fuego do ln

y sus ceja grande y espesas se con-

fundían ligeramente sobre una frente despeja-
da.

Una nariz bastante aguileña nrMunitnba per-

fectamente enn su rostro en nlguna manera

largo, y sus labios un peco grueso dañan a su

fisonomía aquella osnresion de bondad quetun
bien so aduna unn la fuerza. Abundantes ca

bellos negru cnian en bucles sobro n cuello, y

so nbeniaiicon una tez morena V enteramente

sonrosada. L'n elegante vestido de cm cubría

sus formas, y asentaba bien a una estatura ele

vada; esbelta v arrogante, rendía de su cin-

to unn daga tndn de naero. mas cincelada con

primor, asi eemo un riquísimo cuerno de oazn.

Kste ióinn sollamaba D, Juan, y era uno de

los hijos bastardos del rey D. Alonso el Once-

no.
Huérfano a los ocho años de fué sepa

ralo de Doña Leonor de Guzman, su madre v

punsto a cuidado de Hinestroan por órdeq de

o hermano D. Pedro. Estrano siempre n las

disensiones civiles, habia padecido sin quejarse

en un cautiverio d" diez anos, eiero;tnndOíO en
la caza, y suspirando por la guerra. Su caráe
ter franco y alegre babia sufrido cuatro meso
antes una modificación extraordinmin, y cu va

cansa desconocían los habitantes del castillo.

Triste y un tanto suspicaz desde el 2"i do Junio
llegó a los muros do Carmena nn mensajero de
ü. Enrique, después segundo do este nombro y
a la Bazon de Trastamara. el oual era portador
de un regiilnque al lóven D Juan remitía el

bastardo de U. Alonso. Consistía este en un
hermoso cnballo tordo y en nna daga del mas
primoroso trabajo. Al entregar el mensajero ln
hermosa daga apretó con fuerza v recitóla dies

tro del jéven. y apenas se vió D. Juan en su
logró descubrió en la vaina una tira de

pergamino, en la cual estaban osenitas estas mis-

teriosas palabras.
"En el AlcHzar do Scrilln, y en el dia 20 de

Mayo, hizo asesinar el rey D. Pedro a su noble
hermano D. Fudriuuc, el Gran Maestre de .San-

tiago y onntistador do Jumilln. Sus hermanos
materno han repartid i sus caballos y sus pre-

seas, para recuerdo de venganza, y toca a D.
Ji;nn uno de ellos, suherinosssimo caballo tor-

do ? su daga de firme tomplo "
Un poco mns nbajo se leia.

"En mil trocientes cincuenta y uno, y en

fué asesinada Doña Leonor

de Guzman, madre de lo bastardos del rey -

lonsn. por órdn de Defia Maria de Portugal,
madre del rev D. Pedro."

Desde la fecha referida se oscureció el rostro
del infante, y no permiiio montar mis caballo

un el tordo, ni ceñir mns armas que la dagn
3 el malogrado Grnn Mne-tr-

En esta disposición triste de animo, a ln que
se unia unn inbiiietnd bastante viva, entró el

nrrngnnto mancebo a ln presencia de Doña Inés.
Ln dueña, one vió una ocasión como llovi bi de

Inr su quoia con,trn Ennouc, supo asirla por el

cabello: y no escaseando los dietario al revultn-cili-

muchacho, desencadeno su ancha b ngnu,

poniendo n prueba la paciencia del pobre mfan
ie, que no pensabn ciertamento en escuchar tan

eran filípica Uesogadn que tu su nins, se
de alguno quehaceres, y murmurando

entre sus labios, nn por abundar mucho sus di-

entes, dejó al fin en paz a los interesantes jóve-de-

Grandes deseos tenia el infante do hablarse a
solas con Inés; mas habiéndolo conseguido, de-

mostraba con sos maneras nn mal encubierto
embarazado, y revelaba su silencio" el tsmorv ni

han tanta luena, ni una inecruuumurc uin gran- -

de.
I Infante, dijo Doña Inéi muy demaña

siglo XIV, había colocado Don Pedio, rey de
Castilla j de Leon, trei tesoros de gran va
na.

Consistía el primero en sus alhajas mas pre-
ciosas j en buenas doblas castellanas; era el se-

gundo su joven hermano Don Juan, y el terce-

ro una Doña Inés, huérfana del comendador
mayor do Castilla Don Lope Sanchez de Aven-dañ-

Era guardador de estos tesoros cierto Don
Lope de Hineatrosa, alcaide de la fortaleza,
tutor de la huérfana Inés, eareelern del noble
infante, y tio de Doña Marin Padilla, la mas
afortunada y discreta de todaa las damas del
rey.

El dia veinticinco de Octubre de mil trescien-
tos cincuenta y nueve, en vn aposento del casti-

llo, colgado de tapices blancos y con sitiales de
la misma tela y color, estaba pensativa y tris-

te la huérfana del comendador Avendañn.
Vestida Doña Inés de luto, dahn mas enennto

a su hermosura, dejando ver en sus miradas toda
la altivez do unu reina con la resignación do una
mártir.

Sus ojos negros y rasgados, bajo unas cejas
bien morcadas y con larguísimas pestañas, esta-

ban en perfecta armonía con la cabellera de éba-

no que, dando sombra n sus mejilla de un Man-

co mato, contorneaba un rostro oval, y se des-

lizaba por su cuello de cisne sobre una espalda
de alabastro.

LnnBriz nn poco aguileña, tonia una carreo-oio-

admirable, y su frente tersa y depnspeia,
no dejaba ver todavía huellas de la meditación
dolorosa con que su alma pura se nutria.

Sus labios rojos y delgados, servían develo a

una dentadura de perlas; y plegándose dulce-

mente, abrinn lento paso a una sonrisa siem-

pre triste, pero siempre bondadosa y tierna,
lina estatura algo elevada hacia mas esbelto u

talle, y un pie y una mano pequeños termina-ha- n

este conjunto tan encantador por sus formas
como seductor por su alma.

Doña lncs a los diez y ocho años había su-

frido grandes ponns, y su rnzon desarrollada

por un infortunio terrible, no la nrcsontnba
on porvenir ni mas risueño, y mas dulce.

La huérfana lloraba mil veces, y su alma,

presB entra los muros del castillo, era una
que busca uirc; era un mundo quo pide

luz.
Lejos, muy Icios para siempre delastnaterna-le- s

caricias, "privada de ese afecto santo que divi-

niza la existencia y encierra en si mismo todos

ln enees inefables, vivin con el grave dolor do

sus recuerdos, y no osaba concebir esperanza,
fugaces ordinorinmente como las felicidades que
crean.

Los asiduos, cuidadosa, la solicitud do una
dueña que fue su nodriza y su aya, eran los uní
eos alivios n su oontinuo padecer, y entra los
brajos do esta mujer que la adoraba, daba libre

curso asus lagrimas,y desahogaba un tanto su

corazón ntomentodo.
Beatriz. Que asi se llamaba ln dueña, era

una mujer de diez lustros y tan perfectamente
conservada, que bien puedo considerarse como

un enorme tomo en folio, ya Be atienda a lo n

abultado de su cuerpo, y ya a la mucha letra
menuda que había sabido recoger en sus buenos

tiempos, p que derramaba a manos llenas en co-

piosa lluvia de erudición, sohro ! que tenian

la fortuna do contemplar familiarmente sus
limpias tocas.

Esta dueña, mns que medianamente irascible,

por su sistema sanguinario y su saber grande y

profundo, entrnha en el blnnco aposento a la ho

ra quo nos va ocupando. Su andar rápido y

sin concierto hubiera revolado Dien toda la agi-

tación del animo, aun cuando no viniese en su

aya un rostro amoratado y contraído, pa-

tente muestra de su hourada coloró y despe-

cho.
Confusa quedo Doña Inés al terrible aspecto

de la dueña; y llegandoco dulcemente n sitia!

en que habiu cuido, la preguntó con interéqné
grave causa producía tamaña agitación o eno-

jo.
Ln dueña, que por una reacción violenta ha-

bió pasado do la ta n un estúpido abatimiento,
npurtó las manos, para dejar el rostro libre, y

exhalando un hondo suspiro, muy semejante a

la verdad a la aspiración de una ballena, escln-iii- o

lo mns trágicamente que en aquellos siglos

románticos era dublon una mujdr do largos lus-

tros:
'No se puoüe vivir en cstecastillo!"
Esta esclamncinn de ln dueño no dejo de can

sar zozobra a su júven ama; pues acostumbrada

Doña Inés a temer tracciones en todas partes,
sospechaba ano la agitación de la diu-n- era

producida por el descubrimiento de algún plan,

en todo o en pnrto unnceuiuo oontra iq desgra-
ciada hi ia del comendador Avendaño.

Enieramento preocupada por esta suposición,

bastante posiblo en verdad, llegó sos labios sla
mejilla déla dueña, y con una voz onriñosala
preguntó medio temdlando;

Qué te ha sucedido, Beatriz?

Que me ha sucedido? replico la buena mu-

jer respirando con mas estrépito. Que me ha

sucedido? cosas que no puede temerse nadie,
cosas que jamas acontecen en compañía Jo gen-

te honrada: casas que tienen lugar solo en este
castillo endiablado, cuyos alcaides son verdugos

y cuyo señor....
talla. Beatriz.
No eatnria malo que me callase, que su

friese con pasienoiu la desvergüenza de ese
mozalveto.

Do quién hajnlas?
So hay aquí ningún pajecito?

;Ob! muchísimos tiene el alcaide.
No hablo de D. LopcIIinestrosa, replicó ln

rolliza dueña oon nuevas muestras do despecho
hablo del boquirnbio Enriquo, del ojo derecho
do I). Juan, eso hermano del rep, que al tin co
mo de mola casta no hn de tener eleeoion huena;
y se divierte con mi enfado, eomo ai yo fuese el

Wmereir de Carmona.
No pudo contener unn sonrisa Doña Inés, y

resistiéndose Beatriz, prosiguió sus lamentacio-

nes.
Pues; todos le divierten con migo: la hija

de mis queridos amos, la que ha mamado de

mis pechos, ln que me tiene corso una inadro, y
a ln xuo quiero nomo a mi misma, hace causa

común eon D. Juan j se aireve a reir en mi

barbas, la dueña las tenia cumplidas Ins desver-

güenzas de Enrinuito.
Tranquilízate por Dios, Bentriz, y dame

cuenta por estenso dei gravo crimen que to eno-

ja. Yo estoy muy interesa en calmar tu pena
y te ofrezo a nombre del mozo una satisfacción
cumplida.

Bien la necesito, Inés toin, respondió ln

grave matrona poniendo diques al enfndo. Fi-

gúrate tú que yo estaba may entretenida en mi
aposento, retnndo ci rta devncionea y sand

señalada mi hora por nna voluntnd siempre
estraña; mas sin embargo de esta uoluntnd que
me oprime, procuro cumphrmn palabra, y nun

ca falto a uis promesas. Me parece que lo ha-8-o

, ,
No puedo uuaar ue eiio, u. o unn.

Pues permitidme, señora, hn? que para re

clamar una promesa y cumplir con una palabra
trace una tristísima historia.

Podéis decir cuanto os agrsde.
Una catástrofe sangrienta o hizo venir a

este castillo, en el que contaba yo diez años do

sufrimientos y opresión. Lo oiuilndnno de

vuestra madre y el tener el triste consuelo de
confundir amargas lagrimas, pudieron nn

precisa la amistado un hombre, que so-

lo presentaba lo títulos de un infortunio se-

mejante. Mus semejante. Ma yn que hnbia
llorado siempre solo; yo, que sin una dulce

necesitada un santo amor, eomo las flores
el rocío, nó pude contemplar tadtn hermosura
sin sentir el fuego divino que presta vida al al-

tan como el sol a cien v cien mundos. Fmbele-sad-

con mi amor, tuve bastante fuerza para
callarlo: mns el dia veintiuno de Agosto, dia
tristísimo pnrnvos....

Si, el mnstnsio de toda mi ?idn, repuso
Doña Inés llorando. En él perdí lo que
mas amaba, en él murió mi tierna madre!

Ciando inclinada Bobro su rostro inani

mado nenias un prntoetor ni cieio, yo, ci lino
le D. Ilonso Onceno una mano puesta sobre

la frente de vuestra madíe y lija la otra sobre

la santa cruz de esta daga, piré a vuestros pa

dres y a los míos ser el protector de Ir liuértn- -

na.
D.Juan so detuvo un momento, y las lasti-

mas de Doña Inés corrieron en michos rauda-

les. Después, luciendo un esfuerzo el infante,
continuó agitado:

Al pronunciar mi juramento sallo de mis
labios, señora una palabra de pasión por mucho

tiempo comprimida; la considerasteis ent- ne s

eomo grave a vuostnt madre, y me pro-

hibisteis h iblar de ello en ilias .ni

dolni, A mis reiteradas instancia pava que

inscis un término a ese aislamiento de pesar,

eondescenJisteis en un largo, poro que hoy mis-

mo esta cumplido.
A'u se interrumpió D. Jnnn, y después de

una brevo pausa, continuo con grande ener-gia- :

Vengo a renovar mi juramento y a ofrece-

ros mi amor y mano.
Qué pretendéis, D. Juan, de mi?

Pretendo un bien, dijo el infante con toda

la efusión desu alma, que puede embellecer mi

días, y endulzaren un solo punto una existencia

bien amarga.
Habéis pensado alguna vez sobre nuestra

posición, infante?,
Hace mucho tiempo quo ln examino.

Y no encontráis en ella D. Juan, alguna
eos eetranrdinnria, alguna voluntud suprema
que nn permita nuestro amor?

Puede existir poder alguno quo domine so-

bre las almas? alguna vo'untiid mas fuerte que
la de un amor acendrado? El cetro de los reyes
es nada, y....

El hacha de los verdugos?
Doña Inés!

Profundo silencio guardaron los do jóvenes,

y so miraban fijamente. La sangro de l). Juan
urdin como las entrañas del Etna, y su mano to-

có dos veces la emi uñadura de n daga. Re.
poco n poco cogióla diestra de

la hermosa, y coloeandolu sobre su pecho, la di
jo con tranquilidad aparente:

Tenéis mucha razón, señorn, mi corazón
esiá tranquil i, v los verdugo no me espantan;
pero mi noruhre está proscrito, y no debe bus-

car nmpnro una azucena fresen pura baio un

renuevo qua el aire azota y que los torrente-socava-

Kl amor del triste prisionero puede
ser un tósigo ardiente y vos no debebei respi
rnrlo. Ten-i- s mucha razón, señora, en recor-

darme los verdugos.
La mano do Inés, dejada repentinamente por

D. .lu m, cavo oon violencio en toda ln osten-

sión del bruzo, pero sus gvandeí nins n

oemo carbunclos, y sus labios mas
encendidos se comprimieron con fiereza. En
movimiento convulsivo cogió la del in

fante, y llevándola ni corazón do Inés de
está tan tranquilo como el vuestro y

no le aterran bs verdugos: ue los peligros en su

amor y los eme para quien amo: si desprecia
con tal fieiozn sus presentimiento mns triste,
recibid su mano de esposa, y cúmplanse núes
tros destinos.

La belleza de Doña Ineg en tal instante ova

divina, el snnidi) de su voz pmfético, y su re-

solución heró ca. De pié, con la eibezn
y su diestra mano tendida huuiit D.

Juan, conservaba la actitud magnifica de las
mayores estatua griegas y la inspiración de las
sibilas. Doblnsu rodilla ni infanta, t enn amo.
roso repto imprimió dos veces sus labios en

la bblncu mano déla huérfana: después la dijo
eon ternura;

En este instante, hermosa Iné. acabamos
de ligar dos suertes hutanto desgmoindn y mi

seras. Esclavos nuestros cuerpos en C

de Carmona, son vastauto libres nuestras lina
pura no doblarse al temor, para resistir la vio-

lencia, y para volar, si es preciso, independien-
tes, puras y unidas a ln morada de los cie-

los.
Si, D. Juan exclnmó la jóven con una

creciente: en este instante desafio toda
la furia do los hoinbics, y pisaría sin inmutar-
me el endulzo mas afrentoso. Hay momentos
estrnordinarios en los quo la vida nos cansa,
por su cortedad y sus misorias, a los que bus-

camos la muerte por la eteanidad y reposo.
Mas allá de esos mundos etéreos, de ese sol
quealunibra. y do esas estrellas que brillan, hay
un mundo desconocido a nuestros ojos, peao
que ve en esta nlme: y en ese mundo desapare
ecn ln distinciones de lu tierra, y la fuerzo de
los destinos. Las coronndus frente se humi-

llan ante ln virtud de un puchero, y el Dios de
justicio levanta al que los hombres humilla-
ron.

Si Don Juan. iNo os llena de orgullo eso

mundo?

Es tnn hermoso, como Ine Mu escuchad

hermosa ma: si ante de volar n ese mundo o

cercasen las nsechnnzas, os oprimiesen las vio- -

lencln, o apremiase la seducción, jurai a Dios

y a vuestros pndres no pertenecer n otro hom-

bro que n D. Juan? .

Lo juro, dijo Doña Iné.
Mirad esta daga, eñnra o la misma que mi

noble hermano Fadrína llevaba al cinto enon-d-

lo asesino dro Esta daga debe Ven-

garlo. Si íi mi dctino perecer eomo el maes-

tre de Santiago, vos, a quien tomo por esposa

cuidad de recoger esa arma, para que cumpla su

destino. Nada mas exijo. Voy n tratar con

llinestroía do nuestro enlace, Doña Inés.

El infante beso de nuevo ln blanca mano de

la joven, j tallo buiear a D. Lope.

W. W. II. DAVIS, Redactor.

SaottFi, Koúerobre 3, le 1855.

Lo ciudano que abajo Srmnmo, Cnocide-rend- o

que el Plnn de Ajotln, tal eomo fue
dente 111 origen, ostenido por loe Geíe

de U revolución, y últimamente proclamado por
el pueblo de Méjico, e la verdadera voluntud
nacional, que ha triunfado déla dominación o- -

Íiresora
del general Santa-An- a por la fuerza de

j de las armas;
Considerando que el articulo 1. del Plan

referido haoe eesír en el ejercito del poder pú-

blico a todos los funcionarios que hayan desmo-

recido la confianza de los pueblos, o se hayan
opuesto bl mismo Plan;

Considerando que el Eimo. Señor Goborna-do- r

y Comandante general 1). Angel Trias ha
desmerecido esta conliuma desde algunos años

tris, y principalmente durante la Dictadura
que nenba de pasar: porque su administración
ha sido perniciosa para el ordos bien, estar y

progreso de los pueblos, y de todo punto inútil
para la guerra de los bi toaros, que es la prime-

ra necesidad del Departamento.
Considerando que esto mismo Señor Trina se

opuso constante y decididamente al Man de
desde que lo proclamó la revolución, y fue

(iompre un ministro celoso de la Dictadura, que
por sus actas do adhesion a ella, por las s

do su periódico oficial contra la revolu
oion y sus gefe, por las destituciones de em-

pleados que calificó do desavíctos a la ALTE-

ZA, por sus proclamas y por todos sus actos
públicos y administrativos procuro a todo tran-

ce el sostenimiento, consolidación y perpetuidad
do la tiranía que ha sido derrocada.

Considerando, en fin, quoj los motivos que
determinaron ni expresado Señor Trias para le-

vantar su acta de adhesion tardia v fornida ni

Plan de Ayutln reformando, no tubieron su fon
dumento cu el obsequio y aditamiento debidos a
la voluntad nacional; sino en la dimisión del
general Sunta-An- (a quien todavía se victorea
en los cartueles a la horas de lista) en la de-

signada que hito do la persona del actual Presi-

dente para la formación del triunvirato, en la
necocidud do ceder a las circunstancias, y eu In

repugnancia que ticno para entregar sus puestos
a personas que p roíel no los principios liberales
que lian triunfado.

'or toda citas consideraciones generales, en
cu vos agravontes pormenores no creemos ó

detenemos; y usando del derecho que, nos
asiste para expresar franca, nocle y pacifica'
ineuto nuestras opiniones y deseos acerca de
lonuu'.o políticos quo ncualmcnto ocupan la

tención de toda la Kcpúblion,rroclumamoi los
siguiente artículos.

1. Nos adherimos al plan de Ayutla, an

los términos en que fue proclamado desdo su
origen, sostenido por los Senores Generales

Comonfort y demás (jefes de la revolu-

tion, y adoptado por el pueblo de lu Ciudad de
México,

2. Pnr consecuencia del articulo 1 0 del
Plan referido, pedimos que el Exmo, Sor.

Gobernador y Comandante General D. An-

gel Trias su separe de los puestee que ocu-

pa.
3. Queremos que se oonvóque en la Capi-

tal una junta de Ciudadanos notables del parti-

do liberal, para que ella designo las personas

que liavnn ne encardarse del Gobierno y

general del Departamento, mientras

entran a dwnipoíiar estos puestos los que elija
el Suprimo Gobierno do la Itepública.

Chihuahua, Septiembre 11 de 1850.

Berardo llevilla .f. Perfecto, Loya José n

Iliirmio Maños Ildefonso Tórralas J.
Feliz Macetra Lic. J, Eligió .Muñoi Estevan

llenit'7 Lie, Lauriano Muñox Lie, J. Marin
lien r Laureano Castañeda Jesús Aliando

Dolores Hernandez Julian Duran Felipe Lo- -

Ji'u Muño. Francisco Espinosa-Jes- us
Iwi Martin Mariñelnrcnn Joso Maria

Modesto Annyn Jeans Espinosa Juan

J. Pastrana. Teodoro GaHora-ücn- ito Turin
Marcelo Nnieru Jesús Miramontes Floren-

cio Romero José Granadino Luis Terrazas-J- uan

Najern Jesus Dius do la Serna Juan B.
Escudero Francisco Nieto Mariano G. do la
Mora Ignacio J. Jiistiniani P.aiuon R Lujan
Matoa A. Aumadn Martin A. Vazquez Manuel
Franco Francisco GarcíaJosé Anecl Pores

José Marin Kscovar José Marin Porras Luis
Gnrcio Rosendo Tercero Estanislao Eunquez

Manuel Domínguez Luis lbaben Jase líico
Juan García Miguel Uetoneourt Benisrnn

Oleuin Jase María Aeosta Teodnsio Olibas
Francisco Aeosta Camilo Hubío Pcdrn cos-

ta Manuel Melendcn Francisco Montes de
Oca Carlos Betancnurt Iznaaio Garcia de la
Mora hijo Magdalcno Granadino Eufemio
Ñuño do Cacho lorenzo Gonzalez Lino Gar-

fia Jesús Cruz Mariano (jarcia José Iturhi-d- e

José Marin Perca Ignacio Valcnzuela
Juan B. Caballero Juan B. Caballero V Mol!.
nar Manuel J. Borreguery Faustino Lujan
Cristinn Anavn Hamon ) lies Fernando Ana- -

va Trinidad Montero Trinidad Maclas Josa
Muría Villa Federico Cuilty Bartolo Güero-qu-

No se han incluido aqui las personas que no
aben escribir.

LOS DOSJEYES.
NOVELA HISTORICA, ORIGINAL ES-

PAÑOLA.

m m m w mv4
A LA SEÑORA

DONA MARIA DE LOS DOLORES
PALOMAR DE ARIZA.

Hadre mia: he procurado 'desde niño moni-ata-

o vd. tn amor, qut han rubuitecido lot
anos. Huerfano de padre en la cvna, hetifra-d- o

en un soo objeto todo mi tarino filial, y
)ias me ha concedido una madre carinom, tan

dulce y buena como yo podia desearla; pero m-
ejor que merezco, Temjo recuerdo! de mi vida
nuu halaguno o mu amargor, nada me dice
el porvenir, mi tínico présenle en vd. lie traza
do vnat rvantm linem, a la que otare llamar
novela, y te uu aertico como homenaje de
tud,dt amor y respeo.

Su hijo.
J. M IRUt.

oOo- -f
', PRIMERA PARTE.

EL CASTILLO DE CARMODA.

CAPITULO I. i.. í

Gula del verjel ameno,
Flor, enviad de la aurora,

Qué activo j rom veneno

su cariño a la huérfana de Avendaño, otra es-

cena mas animada tenia lugar en el gran patio
del Castillo.

Subre largo poyo de piedra, un'iiBrímerO'
de montero conversaban alegremente, refirien

do sus hazaña, con una entonación heroica,

el moro granadino, que a la sazón esta
ba quedo, pero si contra lo jabalíes, contra lo

veñudos y los lobo.
Para fortalecer los estomago y remojar bien

ln palabra, dnban enamorados besos a nn bota-
do mnsoatel, que la generosidad dol infante la-
bia prosentndo su gula.

Los espirito del licor se elevnbnn Its cer- e-

h'os, y los hacían confundir-
se sus brindis con los ladridos de la jauria.

Muchas notables ocurrenoias se rolntarou ala-

vez, apnrociendo mas prodigiosa en los s

de los mas borracho.

(ConÜHuara.)

Guiuermo S. McKioiit. M. S. FlFK,
v Santiago Richardson.

aULEIMO S. JIfkNItlIT CO.TIPA.

Sucesores de R, f , Shatkclford j tompa.
Comerciantes por mayor, en

DOTAS. ZAPATOS Y BOTINES,
ara, 32 oaana aa sjausi a&ai

ixum mu
Siempre tienen en u almacén nn surtido muí

completo da clases, tamaño etc. venderán i
los precios mas equitativos, al contado. A i

cumplido.
Agosta 11, 18Ó5. Cm.

JOEL WAMíF.R w. II. VmctL
Waikf.r V ClIK'K

Mercaderes comisionistas.
Kansas Missouri.

REFERENCIAS A LOS SUES.:
Coronel II. Campbell Sres. Pilev y Chrit

de San Luuis Mo. de San Luis Mo

Santa Fé N. Méjico Setiembre 30 de

KEARIVEY y BERNARD
Establecimiento de nbio general

H'estport Missouri.

Tendrán constantemente una vnriednd de
mércaderias de todas diserepciones propia pit--

el comercio de California y de Santa Fé.
Las personas que hayan de cruzar los llano
liaran bien en visitarlo.

Tendrán también Carro, Bueyes y otro ar-
tículos iieeesarms para emigrante. '

Toda ln
órdenes de personas segurns emn ntendidn
con prontitud.

KEARNEY v BERNARD.
Snntn Fé N. M. Setiembre 30 de 1W54.

AVK-i- A LOS HABITANTES DEL NUEVO
MEJICO.

Al Agrimensor fino. n del Nuevo Méjico ele
equieie pnr nn decrete l Cont'ie.n spiohmln ei
lis de Jubo de !HM que de -- un infmrne erel-- i
le todos rechinos que origin inn de
.me fuese ceiluln el Territorio los FMfulnj Jjni.I, n r el Tratado de fiuml lupe Hidalgo, de
Kff j i Britni.'li. lo. varios grsiln detiinlo. rn'i, su
decision tnranti á la validez o invalidez de rada
unn. bain leves. no v costumbre pi.. ,,.
tes ile ser ccilulo i los Unid s "y ,m.
bien e le reuniere que "i!é un informe Inraat e
linio los PiieV,. ib (Indios) que existen en eTer.
Htorlo. mo-t- r mli ln extenn-- v loealidad i!e cnrl
ion. m ii'febiniln e' numero ue h hilantes que bal

en eail-- Pnfb'n rewln-ainente- . y la n tnruleza
desús (Huios al terrean; Dicho informe se liará

el formulario que pi escribe el Mini-tr- o del In-

terior, c uvn informe se ponerá ante el Congreso,
narn que se lomen bis medulas ipie se irean instn
v convenientes enn mira de roí fumar merreile
' iliole el completo rnmnlimieiito fl Tr.
'mío de Ifil enlre ns Estado Unidos y la

(le Meiico '
En todos ratos, lo que reclaman tersn

le motiwnlsr un riso eseiitn. mnmfestaniln el
ombe tlel reelsinante rfctipil." el pombre ip .re.

nr giual" ln nnturaieza del reelnme' si r
o ierornpbdn u feclut pnrune nuinn-- r

ail fun pnererbdo pl litulo nriidual ron referenea
I nrneh di. fWnllail y solnriib,r fon 011

obro el oticiiil que ennredin el titulo cnntiHad
que se rerlnmn la nvi-- y es'eneion, a

eeln'i'Oo que ebeenn. si hubiere, eon refereppin i
bi pviilenrin eirn'n v 'as ilerl incinoe en que sea
novan narn eíhmleppr el rerlnmn. v nara mostrar
el iin'onio de' ilprpeho' del 'agra i do original, y
rerl-- n n' te "

A lodo rpi'lfitrinnte se lereqnerirn qn presente
un inann autentico de la niniuiPiiitira del terrario,
qi e bf" á pira evidencia que mnetre la
loenlplni! evnidn. v U eitenrinn del terreno que se

Agrimensor fienpr pneila cumplir
en el iWipr que nii Ip impone In lev, tiene que

a toja nnuello indiviilno que reclnmnrnn
ep el Nupvo Méjico ñute- - del Tialndo de

IHlfl. que proilits.-n- la eeideiieias de t les reda
mo. en n nfinmi, en Stnitti Fr-- lo mas pronto que
en possible.

A LOS QUE RFC? AM W DONACIONES DE
, TF.RUKNO,

F,l ilel Coturrpso, rcfpriiln, pntiCPilk IfiO

aorps i!p Iíptu n IíuIíi ''luilmlniin, vnrmi. hltinco, He

ln Fíla lo!" Jii'iIrt ó i Imio atnn blanco, mnvnr
de 21 iift" " P'Ii"'. m,p t'" l ( t rnilo m itttiMfion
iIp sor piMilit'iiino. v tiii filman tpnt' pn p Nupvo

Miicn, v n,p ,,1,n ", rpiiÍPiirifi pn él nnV Hal

1,5 Hp Fnprn H IKiVt, v tflo CMliUilano vnron
blanco, Hp Ii Ftnfn FnMn-i- , y Mo vnrnn.

blanco, tnnv"rp'2l nfi n Hp Pflrtil.qt.P hay derla-rflH- o

it .Morion Hp er riiiHnilano V q"P rpiHa
pn pI Territorio Un l. Hp Fiipro Hp 1H53 ó hup
mp inii'ip v "C n Mí pti ni 'lpf qnipr tiempo
ífTrf dpi I. 4 Hp Rnpro Hp IRí8 ln rnim pyp n
opHp tflinbie KM Acrpu Hp terreno huid in,

Ninc'in rp I mn A Itit donación sprií viüHo (i
fl

n1l. ,1 rpelnmaiitp hay ptupiilo 6 pnspn y .uU
Iívp pI terrpno pnr ciufVo arin (nirps.vnvj v n" ue

ppriTii'i'' 'i'"1 "'"Enn rprlnnm Hp Honapjon Pütorbe
Hp manp'-- al?"na, te"n rprlnmn reconnciilo por el

TratR 'o He Guadalupe Hidaleo, f
ToHos ln iitdivuluor' oup rerlnmen tnjpo donacio-

nes, lo ball ran A uu interpe que Hpn Infnrmp lo
mta nr ido posible al Aerim'itr'or Genprol.de I

Hp ii rerlnmin con el fin Hp one pupH

rrtrdar la n He n oper piotp, La loca-

lidades pn ctila con 'aHo eran prelada con li
clariilad one pa posible ron rennerto 4 cada uno
y toiloa los nbipto notiiblps ph ii vecindad

Di'do hao mi fiimn pi itI ofiHt. en

íanta F" e' tín i(l dp Fne-od- p 855,

I'
' '

WTLLtAH PFLHAM, '

AGRlMFNROn ORNRlí Ali DFLN. M,

Tralncúlo dol Mviriml vn Ingles.
I 8utt Fe, Enero 27 m- - -5

guinpnme a mi inbor, cgnn el reio ín pedia, par el deseo d promover o

percibo un leve ruido, y volteando pre bien el rostro de la bella dejaba ?er nlguna so-

to la cura, veo..,. A que np adivina! lo que finio do su conmoción interior; pero atostigna- -

?? - ... . . .
No llega mi penetración a tanto: pero seria

ota notable.


